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DELA MAYOR HAZ AnA

DE CARLOS QUINTO.
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V AíTallos, los mas leales,

qcuvo ningún Monarca,

queridos, y amigos mios,

que fois la mitad del alma,

y mis deudos
, y mi hijo,

I quien le di ella mañana

el Maeftrazgo del Toisón*

que he dicho en pocas palabras

lo que pense es muchos anos,

y todos juntos alaban

la refolucion que tengo,

mas yo no quiero hacer nada

fin vueftro güilo, Vaífallos,

_que afsi vucítro amor le paga,

Ó y
hace quarenca años,

que a cita hora, en ella Tala,

Tiendo yode tolos quince,

Maximiliano de Auítria,

nú A vuelo
,
que gebcrtsó,

y de la hacienda heredada

de mi Padre
, me hizo dueño,

Ton que el mundo me llamaba

Conde <}e Fiandes no mas*

mas defpues por mi defgracia¿

el Carbólico Fernando,

mi A vuelo, me mancipara

á Eípaña, te murió luego*

y por eítar Doña Juana

mi fe ñora, tan enferma,

comenzé a regir a España

de dkz y feis años Tolos,

y
en el íiguiente me falta

el Emperador mi Avuelo*

pero mi fortuna es tanta,

que de diez y fíete años

fui Emperador de Alemania.
1

El pretender el Imperio

no fue ambición
,
ni fue ca ufa

de acrecentar mis Vaífallcs*

fue por el bien de mi Patria,

por la talud de mis Reynes,
por la Fe que á Dios enfalza,

por la paz univerfal,

por poder alzar la efpada

contra el Turco, á quien mi re-

face temblar en fu cafa. ( bre

Pero



Pero 3penas lo intente,

quándo el Demonio
,
de rabia

por eftorvar mis intentos,

encendió invidia en las almas

de los Principes de Europa,

v en la Religión Chrilliana
J & -

l a herceia de Le tero.O * * f

crudo azote de Alemania.

Abr3Ísofe el mundo en guerras,

contra mi tomaron armas

todos lc*s Rey
nos del mundo,

mis Va tía!los fe levantan, *

el Imperio me perfigue,

altérale toda el Auftria.
%

Iraiü no mt obedece,

y das Provincias Chriftianas

de las indias lo revelan.

Cerderia, y Cicilia fe arman,

y las Eílad©?, de Flandes,

h ifts la lealtad de E ípaña

la infamaron Comuneros,

fin epe en fas tierras qu
fino la leal Sevilla,

digna de eterna alabanza.

Sentía entrañablemente,

que la Se<5h Luterana

íc opufi-.lTi al Evangelio,

v entre cklventuras cantas

a ze los a jos a Dios,

y con Vuaco
y y elpecanza,

ara

le pedí miíercordia!

O gran Dios! quien no os áTaoa?

Tomé las armas
, y opuefto

al enojo
, y ala rabia

de todos mis enemigos,

di eterno lauro a mi fama!

Moñróme fu Omnipotencia,

pues jamas perdí' baralla,

ni perdí palmo de tierra,

porque defendí fu caufa.

Quarenta -años he gastado,

caíi fiempre en la campaña^

íi* tener tan folo un dia,

que defeanfar en mi cafa.

Qué trabajos no be tenidol

Yo fudé á la ardiente lia

del Sol
, y temblé mil veces

fuñiendo el yelo
, y la efearebdi

hambre
, y íed paísé riiil veces,

quantas veces fue mi cama
la humilde yerva del fue lo,-

duro campo de batalla?

Armado depunía en blanco

me hallaba fiempre el Áiva,

quefmtiendo mis defdichas,

íobre las ñores liorapa.

Que tierras no he c aminadol
t'afse a la alca Alemania,
nueve veces, y otras fds
corii la iadoina ble Efpaña,
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Diez he difearrido á Plante, No fe mira tan enfermo

fíete he penetrado á Italia, de la cabeza a la planta,

dos he vifto á Ingalacerra, que es un retrato de Job y

y q 'jarro he medido á Francia. Ño ve, que no fe delpachaii

m*'

Doce la Africa caliente,

y doce íu rque las aguas

de los dos Mares foberbios,

íobte la fee de una tabla.

Mirad qué havré padecido,

pites fon cinquenta

y doce navegaciones,

ha viendo líbdo en campana

todo lo mas de mi vid*,

los negocios como es juft© ?

No tiene un hijo que bafta

á gobernar todo un Mundo?'

No rigió el Reyno deEípana

con prudencia
¡ y pocos anos?

A Inglaterra no manda,

Ñapóles, Milán
, y Bícocia?

No lefia hecho dar al Papa

Ja obediencia en fus laglefes ?

\

de que han caufado eüas canas. No cxercitará las armas

En fin, hijos, por vofetros, mejor
, q un monten de tierra £

por la Fé Divina, y Santa, Pienía Carlos, que fu fama
7*Tfre' bepucfto en tantos trabajos refiftiri á el enemigo?

mas la íalud que me falca, O qoe la gcate arrojada

los dolores que padezco, no íe atreverá á fu nombré
^ y lafi;b re que me abrafa, fin el temor de fu efpada ?

ken íCar los Quinto muere, Ay de mi i Hijos queridos,

fi no lo pienfa le engaha. fio pienío tal
,
oo me engana

Qué hace cargado de Reynos, la grandeza en que me vei

:

quien en una edad tan larga flor breve es la vida humana.
no hi dado á Dios una hora

llevándola el Mundo tancas?

Noeftán íus tierras en paz?

No le han vuelto las efpalda*

ns rebeldes enemigos?

icn puede colgar la eípada.

Solo quinera atreverme

a delatar las palabras,

con que deciros mi fi rentoy

tenga la lengua ru.bad ;

porque es amo de cal lu rte,

que a ti hlii de b gag >nta.

« fir



firve de nudo á mi voz.

Hijos
,
yo rae voy a Efpañgj

amigos, dejuros quiero;

paíTe de una vez el alma

el trago de vueftra aufencia»

Sabed, que tengo labrada

en Yufte una humilde Celda,

para mi,fcberbio Alcázar;

sdli quiero retirarme,

y en la vida folitaria,

con fus Fraylcs pobremente

lloraré la edad paíTada,

En Doo Phelipe mi hijo,
^

defde oy, de buena gana,

renuncio todo* mis Reynos,

el Imperio de Alemania

en D. Fernando mi hermano,

fin que quede reíervada

para mi íola una Aldea,

ni aun tierra ( dexando tantas)

para poder enterrarme.

No quiero, no quiera nada,

conia ración délo* Fray les,

una fi la, y una cama

pudre paitar, y en la muerte

ro faltara ufca mortaja .
4

Dias ha lo he defeado;

mas fuera cofa inhumana >

dexaros con un Rey mozo
tantos contrarios en cafa.

Pon Phelipe es ya mancebo
,
4

ya eftan las pazes juradas

con Enrico, yo fin fuerzas,

tronco inútil, feca rama.

Tenedlo por bien, V<»fla¡losr

y creed
,
que no os d^xara,

á só fer quien es Phelipe
,

g’oria dt la Cafa de Auftria.

üs hago pleito omenage,

publicad en voces altas

a Pon Phelipe por Rey,

que gane la Cafa Santa;

hacedme cfte bien
,
amigos,

que con carga tan pefada

n© puede ya un pobre viejo,

Eq Chanciller, que aguar

un Vafiallo tan leal ?

Viva el Rey, que yo en Eípaha
rogaré a Dios por vofotro*,

fi permitís que me vaya.
*

En Córdoba

Con Licencia*

en Cafa de Don Juan de Medir
Plazuela de las Cadas,


